¡Vuelve Soledad!
Juan González Febles

Soledad Cruz brilló en el periodismo oficial hace ya algunas décadas. Se dice por lo bajo y siempre entre cortesanos, que sobrevivió a la caída de Carlos Aldana. Que lo hizo derrochando gracia y sex appeal en las altas esferas y que el propio Fidel Castro, la sacó a París con un cargo diplomático, para premiarla, por algo desconocido y nebuloso.
Como sea, el hecho es que reapareció. Lo hizo en una página electrónica, ‘kaosenlared’. El artículo se titula ‘El revolucionario riesgo de la verdad’. La dama se queja de no haber podido expresar con libertad su criterio, en el periódico en que trabajó desde 1970. 
“Mejor sirve a la patria quien le dice la verdad”, así escribió para comenzar su trabajo en que se queja, entre otras cosas, de: ‘…las taras estalinistas de las que no ha podido librarse el socialismo cubano…”. 
Soledad repite lo mismo que a lo largo de estos últimos años, apareció mejor escrito en CubaNet org. La diferencia estriba en que Soledad, lo hace con permiso. Los que lo hacen y lo hicieron para CubaNet, languidecen en infectas prisiones o permanecen atados a la aprensión y al peligro que representa ser periodista independiente en ejercicio.
Dice Soledad que Fidel y Raúl Castro no sabían, o no saben lo que pasó o lo que pasa en Cuba. ¡Que cosa! Para mí, si lo sabían. De todos modos, si sabían son canallas y si no, incompetentes. En cualquiera de los dos casos, es más que suficiente para que renuncien.

Pero lo único o lo más positivo de todo, es la posibilidad de un debate que traiga como resultado la derogación de las leyes injustas impuestas por la dictadura militar de la familia Castro al pueblo cubano.

Sobre reformar al régimen, no hay cuidado. Es como amaestrar a un cocodrilo para tenerlo de mascota en el hogar. No es posible. Un cocodrilo siempre será cocodrilo. Nunca se convertirá en una mascota cariñosa e inofensiva. Si se le priva del miedo, la cárcel, los fusilamientos y la represión, se produce la muerte clínica del régimen. Esta es su verdadera naturaleza y no puede cambiar.
Soledad en su reaparición se refirió a los ‘atorrantes’ y ‘desnaturalizados’ de Miami. No conozco mucho sobre este particular. En realidad, hasta donde sé, en Miami existe una comunidad de compatriotas muy trabajadora y esforzada. Los que de allí conozco, son patriotas que viven al tanto de lo que hace falta para ver libre a la tierra en que nacieron. Son personas privadas ilegalmente de su nacionalidad, que jamás renunciaron a sus raíces.

Yo conozco atorrantes y desnaturalizados de Miramar, Cubanacán, Siboney y Nuevo Vedado. Son los que afirman preferir que la Isla se hunda en el mar, antes que perder sus injustos privilegios. Los que se abrogan la representación de Condado, La Trocha, Lawton y Centro Habana. Los mismos que impusieron ‘las taras estalinistas’ a que hizo referencia Soledad.
No vale la pena volver sobre sus razonamientos. El caso es que los mismos han generado otra tormenta de e-mail, en una modalidad light y menos virulenta que la primera. En relación con la nueva tormenta, es light porque es más de lo mismo. 
Se trata de envidias y rencillas propias de cortesanos. Oportunistas de siempre a caza de nuevas oportunidades. Gentecita que pretende llevar  conciertos a reclusos, que necesitan ante todo, el trato digno a que son acreedores por el mero hecho de ser humanos. 

Personas viles a las que se puede amedrentar y comprar, son los nuevos críticos de Soledad. Ella como de costumbre, escribe por encargo. ¿Los últimos acontecimientos?: Un problemita interno entre cortesanos y sólo eso. Diferencias entre gentecita capaz de decir, que en Cuba pasan cosas desconocidas por Fidel y Raúl Castro.
Lawton, 03/08/2007 
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